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INTRODUCCIÓN




CONSIDERACIONES PARA UN ESTUDIO DE LA CULTURA NEGRA DEL NORTE DEL CAUCA, SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX Y SIGLO XX



El estudio de la cultura de las poblaciones del norte del departamento del Cauca plantea, inicialmente, una reflexión sobre lo que con el término cultura se quiere abarcar. Si bien es cierto que la cultura comprende toda creación y toda acción humanas, para la historia cultural esta producción tiene una caracterización peculiar: la cultura es un producto nunca acabado, siempre sujeto a modificaciones, cambios, discontinuidades y mutaciones a través del tiempo, por lo tanto histórico en esencia, en el que sus poseedores, en un constante diálogo entre sí y el medio en el que actúan, dinamizan su proceso continuo de evolución. Así, en palabras de José Luis Romero, la cultura toma parte en la historia cultural, “en la medida en que [sus] mutaciones representan una relación inestable entre quienes crean la cultura —los actores de la vida histórica— y la cultura misma, como proceso de creación y como cosa creada”1. La producción cultural no se separa de los sujetos y sus circunstancias materiales, como factores primordiales que la dinamizan. La historia de la cultura se propone conectar las facultades racionales del sujeto, pocas veces evidentes en los vestigios del pasado, con aquello que es expresión material de su creación, presente en las fuentes de trabajo2. Y después de esto, busca exponer a este sujeto en una narración diacrónica, guardando parámetros estéticos.


La investigación propuesta, que se ha titulado “Las culturas negras entre las sociedades afrocolombianas del norte del Cauca”, ha pretendido, así, no solo dar cuenta de ciertos productos culturales particulares de una zona geográfica sino, además, exponer los factores históricos que han dado lugar a que los sujetos que la habitan hayan desarrollado hábitos y prácticas de carácter singular. La investigación propuesta, en su forma original, abarcaba el período de 1910 a 2010, comprendiendo todo un siglo que se extiende desde la creación del departamento del Valle del Cauca, con la nueva localización de los pueblos de estudio en el norte del departamento del Cauca, hasta nuestros días. No obstante, en desarrollo del proceso de pesquisa se ha hecho necesario el replanteamiento de la limitación cronológica, de conformidad con los aspectos expuestos en el párrafo anterior. Si bien es cierto que la creación del Valle del Cauca obedece a cambios históricos de la administración política del país, en los que ciertamente están implícitos factores económicos que afectan las poblaciones de estudio, el comienzo del siglo XX es en gran medida un período de continuidad con un proceso que ancla su origen a mediados del siglo anterior, concretamente en la abolición de la esclavitud, en 1851, y el advenimiento, con ella, del nuevo status jurídico de aquellos que eran antes esclavos. Estas nuevas circunstancias permitieron a los sujetos desarrollar formas de comportamiento y de relación en la sociedad y en el espacio físico que, si bien consolidaron hábitos y costumbres heredadas del período de esclavitud, sin duda dieron lugar a modificaciones, mutaciones, imbricaciones y, por qué no, creatividades.


Situar la investigación a partir de 1851 permite tener una visión más amplia sobre la constitución del sujeto, hoy reconocido e identificado como afrocolombiano, y una mayor posibilidad de análisis sobre factores determinantes en la construcción cultural del mismo. Algunos de esos factores son:


La relación con el espacio: las nuevas circunstancias existentes justo después de la abolición permitieron al sujeto, antes esclavizado, consolidar sus relaciones con la tierra y el medio ambiente, así como crear algunas nuevas con los dueños de las tierras bajo las relaciones económicas del “terraje”. Estas condiciones entrantes incidieron, sin duda, en formas de comportamiento, en la creación y el desarrollo de prácticas agrícolas, en la arquitectura de los lugares de vivienda, en la configuración de las relaciones familiares, en la adopción de prácticas religiosas como producto del adoctrinamiento de la Iglesia católica frente a su propia cosmovisión de raíz ancestral africana. El nacimiento de la concepción del campesino negro sobre la tierra, que prevalece y se matiza en el siglo XX, nos debería llevar a plantear la investigación con un preámbulo de la segunda mitad del siglo XIX.


Los diálogos con la cultura del otro: el cambio de status jurídico de esclavo minero a campesino terrazguero permitió establecer unas nuevas relaciones con el otro. No solo con los sectores dominantes, con los que las relaciones continuarían siendo tensas en tanto que estos, en un intento por mantener su status de poder en un sistema capitalista advenedizo, proyectaban de una u otra manera conservar para su beneficio la fuerza laboral del negro. También las relaciones con los amplios sectores de gente pobre campesina y con el clero católico, que continuaría su labor educativa bajo nuevas circunstancias gubernamentales. Unas nuevas prácticas comerciales, con una mayor libertad de movilización y de integración social, se abrían paso en la sociedad negra del valle del río Cauca y, junto con ella, contactos e intercambios culturales diversos que matizarían los productos heredados del período de esclavitud. El estudio de estas relaciones expondría un fundamento explicativo a la forma en que se inserta al negro norte-caucano a la economía de la región en el siglo XX.


La cultura en los espacios marginales: desde el período colonial se habían configurado en el valle geográfico lugares a los que acudían esclavos cimarrones y, en general, prófugos de la ley, zonas de difícil acceso por sus condiciones naturales, generalmente zonas ribereñas, zonas cenagosas, guaduales y espesuras selváticas. Estas condiciones los convertían en espacios al margen del control estatal, desde los que se promovían diversas actividades por fuera de la legalidad y el orden establecidos. Pero también, y este aspecto carece por cierto de un estudio académico minucioso, este aislamiento los hacía espacios propicios para el origen de actitudes y prácticas que dejarían su huella con el paso del tiempo, a pesar de la desaparición de los mismos, hasta nuestros días.


Los proyectos sociales propios: un estudio de la cultura desde el siglo XIX también debería indagar por la mentalidad, así como por el uso de las facultades racionales y volitivas de los sujetos para proyectarse socialmente. Como todo grupo humano, las sociedades negras debieron tener su proyecto, su visión hacia el devenir. No obstante, en los estudios del siglo XIX el asunto no parece aclararse en tanto se asume el negro como un mero beneficiario de las políticas de los sectores dominantes. Se le expone como partícipe de toda confrontación entre los bandos políticos de las élites nacionales, en búsqueda de botines de guerra. Una revisión de las fuentes y una perspectiva mayormente cultural quizá permitan ver otros intereses en el accionar negro. La creación de las poblaciones, las luchas por la supervivencia cotidiana, las conformaciones familiares, los valores de los grupos humanos, todo aquello que no deja de conformar la proyección de un ser humano, y que sin duda prevalece con todas sus implicaciones y cambios en las poblaciones del norte caucano hasta nuestros días.


El estudio del siglo XIX permite solidificar un fundamento de partida para el análisis de las costumbres, las prácticas y la mentalidad del afrocolombiano del norte del Cauca del siglo XX. En la línea argumentativa de Romero mencionada al comienzo de esta exposición, contribuiría al contacto del orden potencial o, lo que es lo mismo, de la racionalidad del sujeto, con el orden fáctico o lo que muestra los documentos del pasado. Expondría un sujeto activo, protagonista de su propia vida, al igual que la cultura como un producto histórico, en un proceso realmente diacrónico.


La historia cultural durante el siglo XX se caracteriza por el advenimiento de un proceso modernizador tanto de estructuras administrativas como económicas. Por una parte, en 1910 se creó el departamento del Valle del Cauca, y con ello se dio la separación de esta porción territorial de la del Cauca. Separada por el río Cauca, desde Timba al occidente y el río Guengué y el río Desbaratado (afluentes del río Cauca) al oriente, se definió coloquialmente la porción caucana como “Norte del Cauca”, abarcando los territorios de Caloto, Quilichao, Puerto Tejada, Buenos Aires, Suárez y Timba. Ello marcó cierta visión peyorativa sobre las poblaciones de esta porción caucana, asumidas como “porción negra” y de procedencia esclava; igualmente, poco reconocimiento a la convivencia con poblaciones indígenas, especialmente en zonas de Caloto, Santander de Quilichao, Buenos Aires y Suárez. Desde el punto de vista económico se presentó una arremetida de capitales provenientes de empresarios caleños que invirtieron en compras de tierras a antiguos hacendados payaneses, desconociendo posesiones, arriendos y propiedades que peones y campesinos habían logrado conseguir desde el siglo XIX.


Enfrentar esta arremetida, que incluía el empleo de la fuerza policial y de “agentes” privados armados, así como matones a sueldo, que desalojaban y destruían viviendas de los pobladores negros en el norte del Cauca, no fue fácil ni cómodo para la población negra. Resistirla incluía poner en función prácticas culturales y sociales, así como intervenciones en las economías de mercado por parte de campesinos y pobladores urbanos. También es cierto que en buena parte se han deteriorado formas y prácticas culturales en razón del influjo de tecnologías asociadas con la música (ritmos como el reggaetón), aparatos electrónicos (como los teléfonos celulares), de prácticas modernas como las salas de velación en reemplazo de velorios y novenarios de los adultos fallecidos, o Bundes y Chigualos por los niños fallecidos, en las casas; y en algunas partes se practican las novenas al Niño Dios entre los días 16 a 24 de diciembre con cánones estrictamente católicos (la novena de aguinaldo, con sus villancicos y rezos) y no se practican las adoraciones al Niño Dios en febrero o marzo, con los elementos lúdico-profanos de las jugas y la teatralización de personajes, danzas y cánticos. También se advierten procesos de descomposición social por efecto del desempleo y la inseguridad, que han contribuido a aislar más a la población de sus tradicionales prácticas culturales.


Un panorama general de las culturas de las poblaciones negras del norte del Cauca daría cuenta de numerosas prácticas reconocibles en la cotidianidad, a las cuales se les asignan fechas y espacios específicos; así mismo, de manifestaciones culturales coyunturales, o sea que se manifiestan ante situaciones concretas de carácter económico, político o social. En el primer grupo presentamos prácticas culturales de las formas cotidianas en las relaciones sociales, como las formas de parentesco asociadas a estrategias de territorialización; un segundo grupo corresponde a las adoraciones al Niño Dios y la adoración a la Virgen Niña María, las fiestas patronales de cada poblado, Semana Santa, y las fiestas religiosas del santoral católico. Un tercer grupo comprende prácticas y manifestaciones culturales coyunturales que tienen que ver con contextos de momento, como modas. Por ejemplo, identificamos manifestaciones ante situaciones que responden a enriquecimientos abruptos que impulsaron determinados consumos, como las peluquerías para hombres negros que ofrecen “corte americano”. Ello ha generado creatividades estéticas del corte de cabello, que además recogen tendencias mundiales en ese campo.


La metodología por la que optamos fue aplicable en tanto al reconocer, en la etnografía, saberes ancestrales en encuentros con saberes y prácticas modernas culturales, se advirtió la producción de novedades culturales o, lo que es lo mismo, se reconocieron transformaciones en la historia cultural de los pobladores de esta porción del norte del Cauca. Hablas, formas de religiosidad, inclusive el ingreso de religiones de avivamiento de cristianos, mormones y otros cultos, se encuentran en lo que hemos denominados religiosidades. Identificamos que en esas formas de creatividad cultural expresan en buena medida formas de resistencia y estrategias de las localidades para enfrentar procesos de modernidad y de globalización.
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“Escrita no por los vástagos de los esclavos, sino más bien por descendientes de los antiguos amos o sus empleados a sueldo, la historiografía se divorcia por completo de la veracidad de los hechos, de tal modo que falsifica los aconteceres y sus actores”.


JACQUES APRILE-GNISET (1994)





Jacques Aprile-Gniset3 puso el dedo en la llaga con respecto a la historiografía tradicional sobre las formas de poblamiento de los campesinos negros del norte del Cauca. Se trataba de campesinos negros que circundaban las haciendas, se “enmontaban” en los intersticios de ríos y caminos huyendo de las persecuciones de hacendados que con agentes de la policía intentaban destruir pueblos y fincas, los mismos que los antiguos esclavos de los siglos XVIII y XIX habían construido en esa zona. Una historiografía que, quizás, había comenzado en los años setenta hasta el final del siglo XX con Mateo Mina (Michael Taussig y Anna Rubboc)4, Nina S. de Friedemann5, Gustavo De Roux6, Jaime Atencio e Isabel Castellanos7, María Cristina Navarrete8, Héctor Llanos9, Francisco Zuluaga10, Germán Patiño11, Willian Mina12, un conjunto de historiadores, sociólogos, antropólogos y planificadores que nos invitaba a buscar los aspectos de la sociedad y la cultura que hoy despejan interrogantes planteados por sus iniciadores.


En la historiografía tradicional, en cambio, el estudio de Gustavo Arboleda13 avanzó en descripciones elaboradas a partir de documentos de archivo. Arboleda presentó un cuadro de las ciudades fundadas por los conquistadores españoles y los procesos de colonización de las mismas, la apertura de caminos, las guerras a las sociedades indígenas e innumerables hechos narrados en una cronología que va mostrando los progresos de las ciudades coloniales y republicanas. Su obra está construida en buena parte a partir de las crónicas de Pedro Cieza de León14 y Juan de Castellanos15, así como de los documentos consultados en el archivo del cabildo de Cali. Es particularmente interesante el seguimiento que hace sobre los cronistas, con el cual intenta calcar o reproducir sus impresiones, obviando la posibilidad de realizar un análisis sobre las culturas, el poblamiento y las relaciones de los pobladores con los ecosistemas del Valle, los conflictos sociales y las construcciones de los pueblos de indios. Arboleda, interesado más bien en ilustrar la acción conquistadora sobre los indígenas, afirma que el poblamiento español fue “[…] extendido a trechos, con casas de diez en diez” en espacios a lo largo del río Cauca. Mientras tanto, la documentación del archivo municipal de Cali le permite reproducir los actos administrativos del cuerpo de funcionarios.


La crítica a esta historiografía tradicional fue planteada por el historiador Francisco Zuluaga, hace más de una década, en una reseña para el estudio del estado de la investigación sobre fundaciones y poblamiento en el departamento del Cauca durante los siglos XVI y XVII:




Dentro de nuestra historiografía, la asociación del proceso de poblamiento al acto fundacional, no solo ha llegado a establecer cierta sinonimia entre los términos, sino que buena parte de la historiografía tradicional ha entendido como estudio del poblamiento la reconstrucción de las llamadas rutas de conquista o de los conquistadores; y la fijación de las fechas de las fundaciones de ciudades16.





Así, los trabajos tradicionales sobre poblamiento en el Valle del Cauca están muy marcados por las impresiones que los cronistas dejaron sobre nuestro territorio vallecaucano17. Allí se reproducen las impresiones sobre las vías de exploración y ocupación territorial, el potencial de las riquezas auríferas, la fundación de precarios establecimientos o fuertes militares que pronto fueron elevados a rango de ciudades, y las campañas de los conquistadores por someter a los grupos indígenas rebeldes de las fronteras. Consisten en un recorrido de la gesta conquistadora vista a través de los episodios, a veces adornados con narraciones fantásticas de encuentros con gentes caníbales “que se comen unos a otros” o “de costumbres bárbaras”, tal como narraron los cronistas y los conquistadores, para crear un ambiente de terror con el que justificaron el dominio y, como parte de él, la muerte del indio18.


Así, la preocupación de los historiadores, como la de los conquistadores, fue mostrar la legitimidad y la legalidad que tuviera un conquistador sobre un territorio por la adjudicación directa que concediera la corona, o a través de delegados directos en América. Seguidamente presentaron un cuadro ordenado y jerárquico de la administración pública colonial. Para estos historiadores tradicionales, una relativa paz entre conquistadores que se disputaban los territorios y a las comunidades indígenas, y la consolidación de las ciudades, dio paso a lo que propiamente se denominó la etapa colonial.


En su Historia de la Gobernación de Popayán, Jaime Arroyo19 dedica fragmentos a la zona del sur del Valle del Cauca. Algunos de sus estudios son comentarios o notas casi al pie sobre los primeros estudios monográficos. Don Mariano Sendoya20, siguiendo la línea tradicional de la descripción de las “gestas”, dedica algún espacio a los conflictos entre indígenas y españoles en torno a la figura emblemática de la Virgen La Niña María21, mientras que, por ejemplo, aspectos como las recomposiciones territoriales indígenas Paez y su “confederación” con indígenas vecinos, son apenas referidos. Tampoco son numerosos los estudios monográficos tradicionales sobre esta zona del sur del valle del río Cauca, cuya principal ciudad era Caloto, y sus satélites de Quilichao, Jamundí y Timba.


Un estudio clásico de la historiografía contemporánea realizada por profesionales académicos es el de Mateo Mina22 (seudónimo de Michael Taussig y Anna Rubboc, 2da. ed., 2012) publicado en 1975. Este ensayo da cuenta resumida de la historia compleja y conflictiva de las resistencias campesinas de los negros. Mina presenta los conflictos de los campesinos y terrazgueros negros con los hacendados del norte del Cauca y los subsiguientes procesos de proletarización que provocó la transformación de las antiguas haciendas decimonónicas de esta zona en plantaciones cañeras, así como una creciente urbanización de pueblos que pronto se convirtieron en complejos asentamientos del tipo campamentos “dormideros”, desde donde se captaba la fuerza laboral para plantaciones e ingenios. Este trabajo ha sido pionero y base de posteriores ensayos que historiadores, sociólogos y otros estudiosos han considerado para avanzar en un cuadro cada vez más completo sobre las relaciones laborales y las resistencias de las poblaciones negras en un sistema hacendatario y plantacionista que las ha despojado de sus tierras, y cuyos integrantes intenta reducir a la condición de peones en tierras de las cuales se alega por parte de los terratenientes una legal adquisición desde períodos coloniales. Bien se podría decir que algunos ensayos realizados por Gustavo De Roux23 continúan el rastro de Mateo Mina, y avanzan en la investigación con datos nuevos, etnografías y relatos orales que redimensionan la resistencia reivindicando la creatividad de las poblaciones negras en sus construcciones sociales y, también, ideológicas.

OEBPS/images/cover.jpg
Mario Diego Romero Vergara
Luis Fernando Muiéz Sandoval

Las culturas
negras

g it Bt :
entre sociedades afrocolombianas @&Wﬂ\\pmﬁ@&mwﬂmmqmm%

del norte del Cauca, Colombia o

18

2 ntome Universidad
Cucul T@dﬁ"“ SEARRSS %3 del Valle Santo!
Cory Naby o %)

Chuhnfa G

a y.Cucit
Afabungo Maby ‘J:“1\‘Rrograma€9ditorial
b %





OEBPS/images/half.jpg
Las culturas
negras

entre sociedades afrocolombianas
del norte del Cauca, Colombia

K

Coleccion Artes y Humanidades
Historia





OEBPS/images/title.jpg
Mario Diego Romero Vergara
Luis Fernando Muii6z Sabogal

Las culturas
negras

entre sociedades afrocolombianas
del norte del Cauca, Colombia

K

Coleccion Artes y Humanidades
Historia





